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ron quinientos: en ese caso procederemos a un exa­
men de admisión y quedarán como alumnos d~l el!· 
tablecimieuto los cien o ciento cincuenta me¡ores. 
Lograríamos 'en un_ c?rto _tiempo este hermoso re­
sultado: alumnos d1stmgt11dos con profesores selec­
cionados v viceversa; alumnos medianos, con profe­
sores modestos. ¿ ::-10s imaginamos qué profesorado 
tendríamos entonces? ...... Y ¿hemos pensado, qu~ 
alumnos presentaríamos en los exámenes? .... PoSI· 
ble es que n este esquema de reforma para el Con• 
serrutorio, hecho a grandes rnsgos, le falte ~gún .º 
algunos detalles, pero será cuestión de estudio serio 
v jnicioso, y estoy seguro de que el día que logremos 
i1ué los alumnos elijan Profesor, habremos hecho 
una obra patriótica y útil. 

Ya parn entrar en ptensa este libro, he leido en 
un autor alemán, Junemann, que al insigne Fray 
Luis de León, le fueron adjudicadas varias cátedras 
tro16<ricas en la célebre ruiversidad de Salamanca, 
por ;¡ Yola de los estudiantes, _scg,ín la s_abia cos• 
tumbre obsc.-rada en aguelloR tiempos. Siento por 
lo mismo, que la idea propnesta por mi no sea nue­
rn, aunque celebro mucho, por otra parte que a 
los estudiantes ~e deba, el haber honrado a Fr~y 
Luis de León, el inmortal autor de la legendaria 
frase: •·COl!O DECIA)fOS AYER" ..... . 

CAPITULO XV. 

SINFONIA Y OPERA. 

Este capitulo fué publicado en "El Heraldo" de 
la ciudad de México, el 30 de Junio de 1909. Supri­
mil·é únicamente el nombre de la persona a quien 
iba dirigido, para evitai• que se per13onnlice, en un 
asunto que me parece de interés general. 

Decía yo en aquella época: 
"En la polémica que sostuve últimamente con un 

Profesor italiano, a propósito de si babia o no tiem­
po para escribir una ópera para el Cenoonario de 
nuestra Independencia, dije que la ópera género 
de música infinitamente inferior a la sinfonia se 
podía escribir sin temor, cuando se había culti;ado 
la música pura. La contestación que se dió enton­
ces a mis palabras, fué: "que era cuestión de opi­
niones." Pasó todo nsi, y a últimas fechas publicó 
un periódico metropolitano, una carta firmada 
por el Sr ... (suprimo el nombre por la causa ante­
dicha) en la que dice que está de acuerdo conmigo 
en que hay tiempo para escribir una ópera para el 
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Cen ten ario de nuestra Independencia, pero que no 
lo está en lo referente a que la sinfonla sea supe­
rior musicalmente a la ópera, y trata de demostrar­
lo. Corno no es probable que se me haga cambiar 
esta opinión, porq\1e es fruto de largas meditacio­
nes, contesto, no obstante que distinguidos amigos 
mios, me sugirieron la idea de no hacerlo, 

Cualesquiera que sean los resultados a que Jlegue­
mos, puede estar seguro el autor de la mencionada 
carta, que cuenta con toda mi simpatía por su gran 
entusiasmo y decidido amor al arte; pues, aun 
cuando se ve que no está todavía muy ducho en 
asuntos musicales, no importa; creo que llegará a 
estarlo, con tan do con su constancia y gran fe. An­
tes de entrar en materia, debo manifestar que va­
mos a discutir principios y no personalidades, pues 
sólo citaré los no.mbres que sean enteramente in­
dispensables. 

Dice la carta: "Sinfonla es una pieza de música 
puramente instrumental. Consta de dos partes 
(sic) después de una introducción mús o menos lar­
ga en movimiento Lento, para hacer contraste con 
la vivacidad del Al!egro. La sinfonia puede ser 
dramática, en cuyo caso la música es vaga! o des­
criptiva, en cuyo C/1.SO describe el asunto. Este es 
el plan de corte que se practica generalmente, aun­
que ha sufrido algunas modificaciones. Opera es un 
drama musical, que puede principiar con una SIN-
FONIA, Preludio o. Introducción" ...... todo esto 
dice. 

Vamos por partes y empezaré por citar la opi­
nión de un gran músico francés: "La música es la 
menos materia\ y la más etérea de las artes. La ac­
ción de la música es ¡nás mistel'iosa qne la de las ar­
tes plásticas; sonido, duración y algunas veees el 
silencio. ¡ Tales son los únicos medios de acción 
~pb1'é la inteligencia, y sólo con esto debe provocar 
Iá ~oción ! No es oportuno hablar del género lla­
wad§ "descripj;iyo" en el que el objeto de la música 
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está determinado cuando imita algunos ruidos de 
la naturaleza; el viento, el trueno, o gritos de ani­
males; todas est_as cosas no son más que niñerlas 
artísticas. Considerando la música sola sin nin­
guna ayuda ni colabo1·ación tiene su má~ alta ma­
nifestación en la SINFONÍA ..... ¿Hay algo más 
grande que la emoción producida por una bella SIN­
F,ONIA ? .... Hasta aqui el autor francés a que alu­
d1. Ahora e~1pezaré la tarea penosa de las aclara­
c10nes. La smfonia NO CONSTA DE DOS PAR­
'l'ES, NI ES lo mismo que la OBER'fURA mi que­
rido paisano. La si1_1fonía es algo muy gr~de, co­
):10 ~e será muy fácil demostrarlo. Dice la carta: 
la ~mfonía puede ser dramática, en cuyo caso la 

música es vaga" ..... Qué ¿ acaso Jo dramático es 
vago? o bien ¿ lo vago es dramático? .... Resulta 
que no hay más que dos maneras de hacer la sin­
fonía, siendo una descriptiva cuando describe un 
asunto, y la otra vaga, cuando no ·describ~ ningu­
no_; .~e donde l'esulta que el pobrecito Beethoven es­
er1b10 mucha música vaga ..... las sinfonías de Mo­
sart, son tambjén <le música vaga .... Brahms, Schu­
bert, Sclrnrnann, Mendelssohn 'fschaikowski etc ·, 
etc .. ~on aµtore~ de rnl1sita v~ga .. .. Xo, mil' vece~ 
110 .. La música tiene ~u más alta rnauiF:fe~tnción en 
),ª S1ajonia1 dice el c17terio universal. Prosigamos. 
La slmfon,a es lo mismo que la obertura <lice la' 

cartas'' · . Esta. afirmación, aml.qoe menos g~ave que 
la anterior, no puede, en conciencia, hacerla un mú­
sico _en la actualidad, pues hasta los encargados del. 
arr-h1vo en las grandes orquestas, saben que la ober­
tura NO ES la sinfonía; quizá por esto opinaban 
mu~hos de los profesores metropolitanos. que no se 
deb1a contestar la carta publitada en El HeraHio 
ele feeha 1~ ele los c01·rientes, porque no pmcece ha­
blar en s~r10 el autor de ella. La creencia de la rai: 
ta de seriedad se roln1steC'e, cuando el señor H. afir­
ma .qúe la ópera puede empezar con una SDIFO: 
:\'T;<I': · Xo· sería ·¡,nsíble objetar ·q1fé°e1i- urt lie'ñ1p6 ·se 
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llamó sinfon[a a la obertum, porque _entonces, si­
guiendo la investigación histódca, llegaría°:'os ne­
cesariamente al momento en que se llamó smfonía 
a la reunión simultánea de dos sonidos .... poco me­
nos de lo que en nuestros días llamamos ACORDE 
PERFECTO .... Yo me refiero, mi querido señor, a 
lo que es la sinfonía en nuestra época, no a lo que 
fné en aquellos lejanos tiempos en que no se cono­
cían los acordes, ni a lo que han llamado sinfonía, 
los que siendo incapaces de hacer una que lo sea 
en verdad. le ponen ese nombre a cualquier cosa. 
La sinfonía no es de DOS partes; no es lo mismo que 
la obertura, ni las óperas empiezan por una sinfonía. 
La sinfonía consta de cuatro grandes partes; es la 
más alta manifestación del talento del compositor 
músico. AFIRMO que es la manifestación más al­
ta de la música pura, porque en ella se ponen a 
prueba diversos géneros de composición, desde el ele­
giaco basta el triunfal, sin dejar fuera al erótico 
y al dramático. · 

La sinfonía no es lo mismo que la obertura, por­
que ésta no es sino una parte ele aquélla, y las ópe­
ras, MUCHAS VECES, no sólo uo empiezan con 
una sinfonía, pero ni con una obertura, porque tan­
tos· trozos musicales que hay por abí, no son ober­
turas, no obstante que asi los titulan sus autores. 
La obertura verdadera, debe ser conforme a los cá­
nones del clasicismo y no una simple fantasía, co­
mo pasa especialmente en la ópera, en la que la ló­
gica no se respeta mucho que digamos. 

En consecuensia, si la obertura clásica es sólo 
una cuarta parte de 11a sinfonla, ¿ qué vendrá a ser 
comparada con ella 1a simple fantasía que es lo que 
generalmente llevan las óperas? Los compositores 
de ópera no han podido escribir la verdadera ober­
tura, porque en general, no han sido sino grandes 
fantasistaR ( exceptuando los sinfonistas que han es­
crito óperas) y, para escribirla no basta la fantasía, 
~ino que @e necesit~ estar en pó!!et!i6n de conoci-
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mientos muy altos en contrapunto y forma& mu­
sicales no habiendo tenido en general, los compo­
sitores' de óperas, todos estos conocimientos. Pero 
suponiendo-y no es poco suponer-que _los compo­
sitores de sinfonía y los de ópera, sean igualmente 
músicos LA MUSICA DE OPERA SERA INFE­
RIOR A LA DE LA SINFONIA, porque debe SO­
METERSE a las exigencias del argumento y en la 
sinfonía es ENTERAMENTE LIBRE. Para la ópe­
ra ba bastado la fantasla, y ésta será siempre insu­
ficiente para la sinfonla. Todos recordamos aquella 
pregunta candorosa de Rossini a su maestro, consul­
tándole si necesitaba estudiar contrapunto para es­
cribir óperas, y después la contestació~ del maes­
tro diciéndole ..... "QUE NO" .... . y, sm embargo, 
Rossini fué uno de los más grandes compositores 
de ópera del siglo XIX. 

A ¡>ropósito de la obertura en las óperas, Juan 
J acobo Rousseau nos dice: "que era un trozo mu­
sical que acababa con mucho ruído, para conseguir 
que los espectadores guardaran ~ilencio cu3.11;do apa­
recian los actores en la escena . . ' ¡ para bomta cosa 
servían estas dichosas sinfonías! y claro está que 
para escribir muchas cosas corno éstas, no se nece­
sitaba ser un Beethoven. Si hemos de creer a Juan 
J acobo las oberturas tenían por objeto hacer que 
termin~rá el ruído de los expectadores, produciendo 
otro mayor ( estamos en plena homeopatía, curando 
con semejantes) y en este caso seria verdaderamen­
te curioso tocar una obertura o LO QUE ES LO 
MISMO (según mi contradictor) una sinfonía de 
Beethoven para acabar con el famoso ruido, y cuan­
do todo e1 mundo escn~hara, tocar música de ópe­
ra ..... La música de ópera es inferior a la sinfo­
nía, porque ha sido cultivada P<?r músicos inf~~iores 
a los sinfonistas en todos los tiempos, y repitiendo 
la suposición asentada arriba, que los operistas y 
sinfonistas hubieran sido de la misma fuerza, la 
mqskll 4e ópera DEBE ser neceea.ri11menre ittf!Jrior, 



-118-

su¡iuesfo que es elemento SECUNDAR~O, estando 
eri 1'"¡il'imel' término la parte escénica. Siendo PU;f!, 
COOPERATIVA ija música en la ópera, no necesita 
sel' tan pura ni tan música-perdón pol' la frase­
como en la sinfonía, en la que ella es todo. La ópe­
ra tiene muchos pecados mortales. Oigámosl_?S: .. , 
"admite MALOS libretistas; MALOS compositores; 
MALOS pintores escenógrafos; MALAS orquestas; 
directores DESPROVISTOS de toda cultura musi­
cal · MALOS actores etc., etc. La sinfonia es otra ' . . . cosa. NA HA ADMITIDO por sus propias exigen-
cias malos compositores, ni malas orquestas; ni di­
rect~res. ignorantes para las mismas y ha ido ha~­
ta a exigir PUBLICOS más cultos. La ópel'a, lo úni­
co bueno qtie ha exigido es VOZ, VOZ y VOZ, pero 
resulta déspués, ·10 que pasó con Tamagno, que te­
nía una gran voz, pero según el testimonio de per­
sonas dignas de todo crédito, no sabia NI SOL-
FEAR ...... . 

En cuanto a los compositores que han cultivado 
ya uno u otro de los dos géneros, han pasado esce­
nas muy curiosas, v que bastan por si solas para 
da1•me toda la · razón. Un gran compositor de ópe­
!'as quiso escribir cuartetos, y cuando Saint-Saens 
lé dijo que deseaba vel' como 1los había hecho, le 
contestó: "Yo te lo diré. ·Son malos, no necesito 
enseñártelos" .. . .. Otro compositor de 6peras, muy 
g1:,mde ·también, a quien Saint-Saens sugeria la idea 
füi·gue esci'ibiéra música para los conciertos, le con­
telstó ·: ·"y' o úo fui hecho para la sinfonía; necesito 
el"Teatl'o, porque no puedo nada fuera de él" .... .' 
En cambio NO HAY un sinfonista que haya queri­
do eséribir ópei•as, que no baya tenido éxito. 

Mozart es "nn ejemplo. Ahí están sus Bodas de 
l~igaro y .su ·Flauta encantada; Beetboven nos legó 
s1í -inn1ortal Fidelió, y Saint-Saens sinfonista, ha es­
('ri to óperas con éxito'; Ricardo Strauss sinfonista, 
igua!Illenfo; :Berlioz sinfonista, idem ;· Ricardo W ag­
net •ftié• talfibM1t:•:sinfüll:!stí1; Vicente ·a'I:ndi, 16 • es;: 
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y tantos y tantos más. En la sinfllnía hay un mo­
mento tan inte1·esante, que no pueden salir airosos 
de él, quienes no posean a fondo el arte de la com­
posición. Este momento solemne es el del gran de­
sarrollo, en el que Beefüoren ha sido y es, el maes­
tro inimitable. Los compositores de ópera no po­
drán jamás hacer l!lgo parecido, porque no se han 
preparado con el estudio de las formas musicales, 
sin las que no hay músico completo. Este estudio 
es de tanta trascendencia, que no sólo los individuos 
ganan con él, sino que, los pueblos que no las cul­
tivan son notol'iamente inferiores a los otros, mu­
sicalmente, se entiende. De aquí proviene el atraso 
relativo de los países latinos, pues mientras que.los 
alemanes y los eslavos tienen músicos incompara­
bles, nosob·os los latinos, ocupamos un lugar muy 
modesto en el móvimiento universal. Los países la­
tinos europeos, son los que producen mayor número 
de óperas, entre tanto que Austria, Hungría, Ale­
mania, Rusia, Noruega, Dinama!'ca, Polonia, Ingla­
terra y parte de Holanda, producen sinfonías. Los 
rusos y los alemanes, también escriben muchas ópe­
ras, puesto que el que puede lo más, puede lo menos. 

Queda demostl'ado, que para cultivar la música 
pura, se necesitan músicos más completos que para 
la ópera, creyendo que bastarán los ejemplos de los 
dos grandes operistas que cité, y que reconocieron 
la superioridad de este género, sobre sus propias ap­
titndes, no obstante que habían cultivado la ópera 
~on grandísimo éxito. En México tuvimos un caso 
bien demostrativo. Nuestro inolvidable Ricardo Cas­
tro, dijo en una entrevista que tuvo con un redactor 
de 'IE! Dial'io," que no teníamos sinfonistas todavía, 
porque nuestros músicos NO LLEGABAN aún a po­
seer la cultura necesaria para acometerla. La cos­
tumbre entre músicos de orden inferior, de llama!' 
sinfonía a cualquiera bagatela, ha ocasionado que 
se Uegne a confundir ( como en este caso) lo que NO 
ES con lo que debe ser. Hubo una época en que 



1 

-120-
no solo las óperas empezaban con su s_infonia ¡ ¡ lrino 
que tambien las zarzuelas tenian y tienen su gran 
sinfonia ! ! para empezar, y, bay más ª?n, en las com· 
pañias de cómicos tronados,.se ~uncia que antes ?e 
representar ésta o aquella p1ecec1lla, la orquesta e¡e· 
cutará la consabida sinfonía!!!! Dice el autor de la 
carta, que, como la ópera tiene mayor~s elemen~os 
que la sinfonia, no hay razón para decir que es m· 
ferior a ésta. 

He aqui una opinión de M. Richi: "De tod~s l_as 
formas musicales, 1a ópera es la más transitoria, 
al grado de que se pregunta uno a1 leerlas, cómo 
harian las antiguas particiones para ponerlas en 
escena? ¿ Qué queda del repertorio de Lulli, de 
Haendel de Gluck? ¿ Qué quedará mañana de Ros· 
sini y Meyerbeer? Sólo Mozart sobrevivirá ..... . 
· Dónde están los Spontini, los Paer, los Mehul? 
bna que otra representación aqui y allá; una ober· 
tura un final que se toca en los conciertos, Y ¿ des­
pué;? .•... nombres y sólo nombres que servirán úni• 
camente para las discusiones .... Otra cosa es la mú· 
sica vocal o puramente instrumental; Bach y Pales· 
trina desafian los siglos; pero ¿ las óperas de Raen· 
del Scarlatti? ..... René de Recy dice: "¿ La lógica 
en 'ia ópera? Empezad por darle lo que su natu­
raleza le rehusa, ese fondo de verdad relativa, ~­
dispensable a [a ilusión artistica. En la tragedia 
o en el drama, al lado ,ie la parte convencional, 
se percibe la parte real; pero la ópera NO ES MAS 
QUE UN PERPETUO DESAFIO A LA RAZON ... 
Ouando asisto a ell11¡ y veo en la escena seres hu• 
manos que se mueven y hablan, y veo que los ha· 
cen cantar, esto me hace NO TOMARLOS EN 
SERIO. 

Volvamos al asunto. Nada hay más grande que 
la emoción que produce una bella sinfonia, decia· 
mos hace un momento, tomando estas palabras de 
un autor francés. Desde que un arte tiene los su­
ficie!l,tes recursos para independizar~e, ha demostra· 
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do su i!Uperioridad, y a la vez está dispuesto a luchar 
contra los demás. Como la música tiene "por medio 
del arte" la suficiente fuerza sugestiva para atraer 
hacia ella a las multitudes, pruduciendo emociones 
más intensas que cuando va como elemento secun• 
dario en la ópera, en la que debe dejar el primer 
lugar a la parte literaria, esto sólo basta para de­
mostrar su superioridad. La _ópera tiene en contra 
un argumento irrefutable, no sólo en su parte musi• 
cal sino en el conjunto. La emotividad de la ópera en 
la que intervienen la literatura, la música, la pin· 
tura y la mimica, es inferior a la literatura sóla 
y a la música sóla. ¡ Qué diferencia del Otelo de 
l,lhakespeare como lo escribió el coloso dramaturgo 
a como lo vemos en la ópera ! ! ! ¡ Qué diferencia del 
Fausto, como lo escribió Goethe, a como está en la 
ópera!! y musicalmente tambien: ¡ Qué diferencia 
del Fausto-sinfonia- de Liszt, con el Fausto--ópe­
ra-de Gounod ! . . . . Cqanta razón tenia Voltaire 
cuando al bablar de los libretos de ópera decia: "que 
lo que era demasiado soso para hablarse ...•.• SE 
CAN'.l'AIIA". . . . . y Emilio Z11lá no era menos jus· 
to al decir que de dos elementos buenos, la litera• 
tura y la música, se hacía uno malo .... la ópera ..• 
Los pueblos empiezan por tener ópera antes que 
sinfonia, porque para aquella basta la fantasía y 
naturales disposiciones, entre tanto que para la sin• 
fonia no basta la mayor intuición si no está sos­
tenida por largos y concienzudos estudios. Dice la 
carta a que hecho mención, que si se trata de cla• 
sicismo, dirá que si la sinfonia es clásica por los 
elementos que la constituyen, la ópera tiene mayor 
suma de elementos que la sinfonia, y por lo mismo 
¿'!)or ~ué no ha de ser clásica? Aunque yo no dis­
cuti s1 la ópera podia o no ser clásica, diré en el 
caso presente, que si el valor de una obra depende 
del mayor o menor número de elementos que la 
componen, en ese orden de ideas, el cuarteto clli­
liÍco formado por dos violines, una viola y un vio-
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lonrello, seria de insignificante valor ... ¡ la deduc­
rifm no ~ería ni más curiosa ni más nueva! 

ll,•spní•s de estas breves 1·ellexiones, ya no hay 
,¡m• tu,uur en sel"io lo que dice el señor H. cuando 
afirma que la ópera es superior a la sinfonía, por­
que la constituyen ma,-01-es elementos que a ésta. 
Hiemp1•e y en todas partes, Y.\.LE :llAS LA CALI­
nAD QUE LA CANTIDAD. 

llire el HtU)" ei;timuhle señor, que no desconoce el 
trabajo de la sinfonía, ·•que ha escrito algunas, y 
qne nna ópera suya empieza µor una de ellas" ... ,al 
rlecfr que una ópera empieza con una sinfonia, de­
muestra que, no sólo desconoce el trabajo sino que 
l(l~ORA lo que rs una YERDADER.\ sinfonia. E~ 
tl'iste para )léxico. que cuaurlo sns músicos han via­
jado ¡,or Europa, digan con toda tranquilidad que 
!ns óperas empiezan con una sinfonía, y que ésta y la 
ohertu!'a son iguales. ;. Qué no ha conociclo usted 
hasta hoy, mi queddo se¡io1·, ni una sola sinfonia 
d.e Mozart, Beetboren, ll!'ahms etc., etc? .... Dice la 
eal'ta para terminal'- ~·a el'a tiempo-que ab01'Clan­
clo la materia, se ven las clifieulta<les que hay que 
w•neer; pe1·0 que para un músico verdaderamente 
instn1í1lo y de talento no h·ay dificultades que no 
venza ('Oll la 111av01· facilHda<l. 10 también termi­
nm·<' ya, contesta'ndo esta última frase de la susodi­
f'ha ral'la. ('on que, para un mÍlsico vei'Cladera­
mente instl'uído y de talento, no hay dificultades que 
no ,·enza con la mayor facilidad. Muy bien. ¿ Gou­
norl seria músico ,erdaderamente instruido y de ta­
lento? ¿Sí? Pues bien; fué él quien dijo a Saínt­
Saens que sus cuartetos eran muy malos, y que por 
eso no se los enseñaba. ;. Georges Bizet, serla ver­
rladeramente ínstruírlo y de talento? ¿Sí? Pues 
fué él quien dijo a i,aint-Raens también que no ha­
bía nacido para la sinfonía ..... Como se vé, no es 
tan fácil escribir cuartetos y sinfonías como puede 
tl'eerse. 

La dificultad que ofrecen las formas musicales---

_.;..c123 :--',- . -. ~ 

a~nén ?e otras muchas~s que no se pueden estu­
diar sm. profeso1·, y que éste sea un gran maestro, 
P?rque se puede ser un ?nen contrapuntista, armo­
msta consnmado, gran fuguista y no saber media 
palabra de formas musicales. Dlje en la polémica 
de hace tres meses, que escribir para el Teatro o 
pal'a el Concierto, era más bien cuestión de facul­
tades que de práctica, pero, entendiéndose necesa­
riamente que, esto debe ser después de haber pasa­
do por los conserva torios-no de visita-sino estu­
diando seriamente y con gl'andes maestros, susten­
tando exámenes, pasando concursos, etc., etc. "Qui 
veut comprendre le poéte doit aller dans le pays du 
poéte"; dice Goethe. Y aliéndome de las palabras 
del gran amigo de Scbiller, diré que: "para com­
prender la sinfonía, hay que ir al pais de la sin­
fonia." 

Soy de usted, señor, su atento servidor.-JU'LIAN 
CARRILLO. ,. 
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CAPITULO XVI. 

REORGANIZACION DE LAS BANDAS 

DE LA FEDERACION. 

Debe haber sido el afio de 1905, a mi regreso de 
Europa, cuando al hablar: cm~ mi il~str:e protector, 
el Sr. General Don Porfirio Diaz, Je md1qué que h~­
cia tiempo estudiaba un proyecto P:11'ª la reo;g~t­
zación de las bandas de la Federación Y me mdieó 
Ja conveniencia de que Jo presentara cuant? antes. 
Obedeciendo las indicaciones de él, lo reIDiti a la 
Secretaria de Guei•ra y Marina, manifes_t~d? que 
el C. Presidente habla aprobado en p_rmc1p10, la 
iniciativa. Se me contestó que ya se iba a some­
ter a estudio. Como pasara el tiempo y no se '!lle 
diera aviso alguno de que la iniciativa habia sido 
aprobada o rechazada, remiti nuevamente el _proyec­
to por conducto de la Secretaria de Instrucción Pú­
blica y Bellas Artes. Como subsisten las '!1'ÍªJ?las 
causas que motivaro~ el proye~to de reorgan1zac!ón, 
Jo incluyo en este hbro, por s1 alguna vez se pien­
sa en reorganizar ,las Bandas, entre las que hay ele­
mentos sumru_nente valiosos, pero que no pueden dar 
los resultados que era de esperarse, por la falta de 
UNIDAD en la dirección de ellas y por el hecho 
de que muchisimas veces sean los encargados de los 

• 

-125-

cuet·pos t.le Ju Pccte1·adón, pe1·sona.. que tarecen de 
rnnocimientos musicales. 

8e preferirá siempre una Banda buena a muchas 
malas. 

Las bandas de la Federación necesitan organiza­
rión artistica ante todo. Recuerdo haber oido al­
guna ,,ez, una Banda Militar que tenia poco más o 
meno~, seis trombones, un contrabajo, timbales, dos 
cornetines, dos saxores, un clarinete y un saxofón!! 

¡_ Se creerá q ne culpo por esto al profesor que In 
dil-igía? Nada rnús alejado de mi mente que seme­
jante injusticia. Por informes que he tomado, el 
raso se produce por la causa siguiente: El director 
fü, la Baudn, estú subordinado enteramente al jefe 
del !Jatallón o regimiento donde presta sus servicios 
profesionales; muchas de las personas que preten­
den ingresar a una Banda, se dirigen preferente­
mente a los jefes militares y son ellos quienes or• 
denan a los directores, que acepten en sus respecti­
vas agrupaciones a estos nuevos elementos que van 
a ingresar a la Banda. Es esta la causa de que háya 
bandas con seis trombones y un clarinete. La im­
presión que causa una Banda semejante, es tan de­
sagradable, que no obstante que en mi tierra oi una 
ve-, una orquesta ( en las honras fúnebres de la Sra. 
Doña Juana Diez Gutiérrez de Diez Gutiérrez, es­
posa que fué del Gral. D. Carlos del mismo ape­
llido) compuesta de dos violines primeros, dos se­
gundos, una viola, un violoncello, cuatro contraba­
jos, tres flautas, un oboé, dos cornos, tres o cuatro 
cornetines, cinco trombones, timbales y 2 baterias 
( comprendiendo cada una de ellas tambora, platill~ 
y triángulo), notaba aún, después de haber oido esta 
01'<:}uesta, la falta de equilibrio en los componentes de 
dicha Banda. Tal vez no existan ya muchas con la 
misma desproporción que las que menciono, pero la 
,·erdad es que dejan en general, mucho que desear. La 
reforma consistiria en tener un Director General de 
las Bandas de la Federación, que seria necesariamen-
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. te, ,mo de los maestros que más se hayan distinguido 
entre los que dirigen las bandas aetualmente. Este 
Director, se encargarla de form~r una lista comp)eta 
de todos los elementos de que dispone la Federación, 

·en ,las distintas agrupaciones musicales que de ella 
dependen, y .entonces, la !)frección ~e.neral procede: 
ría atendiendo las necesidades artísticas, a formar 
el ~úmero de bandas 'que conforme a la dotación co· 
rrespondiente fuera posible formar. Como sobra­
rían muchos 'instrumentos rle viento metal, se for­
marían con ellos las fanfarrias que fuere posible, 
y qne se destinarían especialmente a los cuerpos de 
caballería. Una vez formadas 1as bandas con todos 
los elementos requeridos, éstas quedarian a cargo 
d~ los principales directores actuales, entre tanto 
que fuere posible, que las direcciones se oc~paran 
por oposición. Esas bandas, perfectamente bien do­
tadas de elementos artísticos, se destinarían a las ca­
pitales de los Estados que con más frecuencia visi­
ten los extranjeros, con el fin de que éstos, al aban· 
dtmar el país llevaran la mejor impresión posible 
de nuestros adelantos músicos. Todas esas bandas, 
así como las fanfarrias que se formaran, tendrían 
la obligación de presentarse durante las fiestas pa­
trias. del mes de Septiembre, a tomar parte en Gran­
des Concursos que tendrían lugar en un local ade­
cuado. El primer premio consistiría en nombrar 
a la Banda triunfante: "BANDA del Presidente de 
la República." 

Las demás bandas volverían al lugar de su des­
tino; la fanfarria triunfadora, sería dedicada a los 
cuerpos de policia de la Capital, y si sus adelantos 
artísticos eran de tal menera notables, seria llama­
da también: "Fanfarria del Presidente de la Repú· 
blica." Al año siguiente v<1lverian todas las bandas 
y fanfarrias al concurso anual, y si la Banda del 
Presidente, no ganaba el premio, dejarla de ser en 
el acto la banda presidencial, y ocuparla este pues• 
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to •la. banda triunfadora, haciendo, lo. propio .con la 
fanfarria que venciera. 

Si la llanda Presidencial lograre sostener su pre­
mio y lugm·, durante tl'es años consecutivos, ent.on· 
~es dejará de ser Banda del Presidente, llamándo· 
se .desde luego ''Banda Honoraria del Presidente 
de la República'' se haría un gran fe¡¡tival en su 
honra y su DiI-ector será nombrado en el acto, Di­
rector General de las Bandas de la Federación. Es­
ta medida seria cop. el fin de evitar que las demás 
bandas, al ver que aílo h·as aüo, vencía la Banda 
Presidencial, se desanimamn por no poder venc~r 
a la agrupación citada. La Banda Presidencial. 
tendl-ía desde luego todos estos privilegios: 

1.-:No tocaría jamás en ca.Hes ni plazas públicas 
si no era en soleD1nidade~ extraordinarias, y única­
mente en actos cívicos; 

II.- Daria conciertos en lugares apropiados (te.a­
tros, salones, etc.,) a precios su¡namente bajos, sien­
de el producto líquido de las entradas para los miem­
bros de él1as; 

III.-Iria siempre a las exposiciones o fiestas se­
mejantes, cuando a1gún gobierno extl'anjero solici-. 
tiu·a de México una Banda y ésta fuere concedida; 

IV.- Estarian uniformados los miembros de élla, 
de la manera más decente posible y los sueldos se­
rian de los más altos que se pudieren pagar; 

V.-Las direcciones que hubiere vacantes, serian 
11enadas con los miembros de la "Banda Honoraria" 
o la Presidencial, siempre que no hubiere candida­
tos que tuvieren mayores conocimientos técnicos que 
los de -las bandas citadas, en las demás agrupacio­
nes similares, y por último: 

YI.-Los miembros de la Banda o Fanfarria Pre­
sidencial, as[ como los de la Banda o Fanfarria Ho­
noraria, tendrian derecho a estudiar todo lo que 
desearen en cuanto a conocimientos musicales se re­
fiere, y los maestros les serian pagados por la Fe­
deración. 
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Con el fin de evitm· las diiieultntles que se JJl'OOU· 
r-Pn desgrnrindamente cada 1·ez qne se organizan con­
<·m·Roí-i, se proc1u•aria que al celebrarse estas prue-
1,as anna:les, los jurados no supieran cual banda to­
caba, y se guiarán únicamente por el resultado ar­
tístico, sin fijarse en las personas que formaran las 
di~ersas agrupaciones; esto no seria por temor de 
que hubiere parcialidad de parte de los señores ju­
rados, no, sino únicamente con el fin de que los con­
cursantes estuvieran enteramente seguros de que el 
juicio era imparcial, y e,·itat· el desaliento natural 
que se apodem de ellos, cnanclo tienen algún indi­
cio de que sus trnhajos no fue1·an estimados con to­
da 1,uena fe. En los concursos y eoncier!os que die­
ren las bandas o fanfarrias periódicamente, irían 
anotando los jueces nombrados al efecto, los nom­
bres de los solistas que m{L~ se distingan, con el fin 
de estimularlos a que estu<lien, pues cuando sepan 
que cada esfuerzo que hagan ser,1 debidamente apre­
ciado y recompensado, todos estudiarán y el progre­
so será la consecuencia inmediata ele sus esfuerzos. 
El fin que perseguimos 111 no permitir que las ban­
das y fanfarrias p1•c~idenriales, toquen en las calles 
y plazas públicas, es de índole social y artistica; 
social porque no parece decoroso que artistas de 
mérito, por modesta que sea su posición social, to­
quen en calles y plazas (y seguranmente que cuan­
do la Banda Presidencial, llegó a ocupar aquel pues­
to, fué debido a sus méritos artísfüos) donde el pú­
blico oye pero no escucha, entre tanto que en el 
Teatro, seguramente que el púhlico que asistiera, iria 
a escuchar. Las localidades altas (palcos terceros 
y galeria) se dejarían libres para que entraran to-
1los los que lo desearan. 

Por ningún motivo iría al extranjero en comisión 
oficial, otra banda o fanfarria que la Presidencial 
o la Honoraria; los miembros de las mencionadas 
agrupaciones, tendrán derecho en cualquier tiempo 
del ailo, para ir a estudiar al Conservatorio las ma-
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terias que desearan, sin segufr el orden mareado por 
los reglamentos para los alumnos de dicha escuela 
musical, especialmente cuando lo que quieren estu­
diar sea la Instrumentación para Banda Militar. 
Tales son, a grandes rasgos, las bases en que descan­
sa el proyecto de reorganización general de las Ban­
das de la Federación. Posible es que de éste, al pre­
sentado oficialmente baya alguna diferencia, pero 
eNa será debida a que no conservo original alguno, 
y he procurado reconstruit•lo sin otra guia que mi 
memoria y mls grandísimos deseos de que los artis­
tas músicos, empiecen, aunque mo<lestamente, n ocu­
par un lugar mús de acuerdo con la noble misión 
que desempeñan: ennoblecer el espíritit de las 'lmll­
tit'll(les. 
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CAPITULO XVII. 

LA ORQ.UESTA BEETHOVEN. 

Creo que no habrá un músico mexicano, que no 
sienta pena infinita al leér en los periódicos musi­
cales europeos, el número abrumador de conciertos 
que hay, aun en poblaciones que están muy lejos de 
ser ele la importancia de la Capital de nuestra Re­
pública. Los poquisimos conciertos de la Orquesta 
del Conservatorio, no podían en manera alguna de­
jar satisfecho el deseo de los amateurs y menos aún 
de los prefesionistas. Fué esta falta de movimiento 
musical, lo que ocasionó '1a formación de la Orques­
ta Beethoven. Varias personas de buena voluntad 
se sirvieron ayudar para la fundación de la men­
cionada orquesta, y a esto se debió que México tu­
viera una segunda agrupación que viniera, con la 
del Conservatorio, a animar un poco el raquítico mo­
vimiento artistico de México. Inmediatamente que 
reuni el número indispensable de accionistas, se pro­
cedió a nombrar una Mesa Directiva que estuvo in­
tegrada de la siguiente manera: Presidente, señor 
Ingeniero don Alberto Garcia Granados ( actual Se­
cretario de Gobernación), Vicepresidente, señor Ar­
quitecto don Carlos Herrera, Secretario señor Ar­
turo Wolffer, Tesorero, señor Ingeniero don Lúis 
de Ansorena y Agreda. Dificilmente se formará 
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~BR idea de- lo penalidades gue hliy que, -vencer 
i)ara lograr la fo~ei'6n de una agrupaci6Jll seme­
jllnte, et que no esté en ron.tacto diario een n.oso­
'troe. Es de justicja mencionar el serricio que a 
J'a: Orquesta Beethoven dispénsó la casa, Waper, 
pt'11liendo a la disposición de la naciente orquesta, 
sú salón de eonclertos para que en él se veri1karan 
Ms 'eDSaytls, asf eom-0 la ayuda que prest-0 • su 
peri6dico y aun Uegó a obsequia!' los programa& pa­
ra las audiciones, Desde 1'1ego se e4>mprenderi ,que 
(•areciamos absolutamente 'de archivo, etc., re~, y 
}lOr efft:e moti,vo fné por lo q~ me dirigí al seflor 
Dire-etár de la 0rquesta del CoDS'U'vatorio, mani­
fe11Mndole que. iba a formar una on¡ueste de jó­
venes, ~ qae, eáreciendo en lo absolllh>- de lo i:ndis· 
pensable, oomo ~rim atriles, archivo, instrumentos, 
eté., ete1, Je suplicaba que él que tenia elementos 
de -sobra, nos ayudtra, en 'la inteligel)'Cia dé qne 
la nueva orquesta; vendnf.a a ser subordinada ente­
ramente a la del Oónsemtorio; suplictndóle ade­
más, se sirviera asistir a nuestros ensayos y eoi'te­
gir lo que a t;u juicio no hiciéramos oomo era de­
bido, que en lo referente a archivo, yo usaria el 
que él no necesitara para su& conciettbs, lo que emta­
ria, pOl" otra parte, que fnéramOB a tooar nosotros 
lás piezas qoo él eligiera par« 11118 audiciones. Me 
contestó maBifestúdome la mejor' bl:iena voluntad 
y entonces me dirigí a hablar eoo el Be"fior idon J'OS­
to Sierm, .que • .en aquella ,poca ~rétario de 
Insti•ucción Pliblb y Bellas Arüet Ell ~él" 8ie­
r'l'll me avo:asij6 que me apersonan con ~ Dírector 
de la Ol'(Joesta ol Consenatorio, ,ara q116' Q ~ 
dijera si · no hat.fa inconvenieBte en <JU& se IDé con­
cediera lo 1ue solicitaba en calidad de pr(istamo, y, 
como le rontestara diei~dolé que- ya todo estaba 
arreglado <'on la pel'SOBa que me tnd1caba, die di­
j& que, en ese cQO, no habria dificúltád alguna, y 
que procediera desde •Juego a hacer la aolidtud oft­
cial para que mea fuera concedido todo. U hit'e"en 
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el acto y grande fué mi sorpresa, al saber que el 
señor Director habla cambiado completamente de 
opinión y que en consecuencia no era posible que 
se me concediera nada de lo que mencionaba mi 
solicitud. Este contratiempo, sumamente desagra­
dable, no me desanimó, y no obstante Jo inespera­
do de él, continué mis trabajos para realizar ,Ja for­
mación de la Orquesta Beethoven. La mesa Direc­
tiva de la Sociedad, me autorizó para abrir cuenta 
en uno de los repertorios de la Capital, para provéer­
nos de archivp y lo que fuera necesario. 

A ,]os tres meses, estábamos preparándonos para 
dar nuestra primera serie de conciertos en el Tea­
tro Arbeu, que nos fué concedido de inesperada ma­
nera, por haber fracasado pecuniariamente una com­
pa!'íia dramática que habla actuado en él por esos 
dias. Procernmos a arreglar lo necesario para la 
primera audición, cuando recibí aviso de que se ha­
bla concedido el Teatro para un festival , que debe­
rla efectuarse precisamente el día seihtlado para 
nuestro concierto ....... as\ seguimos de dificultad 
en rnficultad, y, no obstante que la prensa recibió a 
la naciente Orquesta con benevolencia, al terminar 
la temporada hubo un déficit muy alto que ocasio­
nó la suspención de los estudios. Al poco tiempc, 
empezaron a rnsminuir los accionistas y a últimas 
fechas quedábamos reducidos a unos cuan1 ,1s, con 
lo que era materialmente imposible seguir sostenien­
do la Orquesta. Debo mencionar un rasgo rarísimo 
en nuestro medio artistico. Alguna vez, y siendo 
Presidente de la Sociedad el seflor Licenciado Diez 
Barroso, se pensó en que la Orquesta tocara en uno 
de sus conciertos la novena sinfonia de Beethoven, 
y al saber Jo que importarla pagar solistas, coros 
y orquesta, los seflores Diez Barroso y Herrera no 
vacilaron en ofrecer desde luego UN MIL QUI­
NIENTOS pesos cada uno, y que era la cantidad 
proporéional que importarla poner la obra, hacien­
do todos los gastos la Directiva de la 11ociedad. 
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No acepté la galante inlclaUn de loa mencloJiac108 
sefiores, y se comprenderé: el sacriftcio ideal que 
hice, privándome-de eatndiar la magna obra Betho­
viana, porque tomé en consideración que frecuent& 
mente habían hecho desembolsos muy fuertes los 
Sres. Diez Barroso y Herrera, para hacer loa pa­
gos de la orquesta. ¡ En estas lineas ft toda mi 
gratihtd para los desinteresados Mecenas de la Or­
questa Bethoven ! Debo mencionar para honn de 
mis jóvenes compafieros de orquesta, algunos dll· 
tos que son dignos de ser conocidos y que de­
muestran a las claru el grandfsimo talento de 
nuestra raza para el divino arte; pu~ si no a­
vanzamos todo 1o que quisiéramos, esto se debe 
a causas diversas entre las que no figura en lo 
más mínimo la falta d~ intuición artfstica. Un 
empresario que se encontraba en 'Mé:nco.el afio de 
1911, contrató ta Orquesta Bethdfén, para dar una 
temporada de conciertos en el Teatro Arbeu, em­
pezando por el que debía celebrarse para honrar 
a Franz Liszt, cuyo centenario estaba próJimo. 
Me preguntó si creta que fuera -posible tocar en 
esa audición; la sinfonía "Fausto" del citado au­
tor. Yo 111abta bien que el "Fausto" era una obra 
que necesitatia grandes técnreOB para venter las 
diftcultades qu~ encierra, pero ya la Orquesta ::Bee: 
thovén babia heeho verdadéras 'Proezas, como ,;ra 
leer a primera mta obras tan dificilea eomo la sin­
fonía en Mí menor de Brahms, y acompallar a pri· 
mera vista también, el célebre Concierto ae Tsehai­
komki en Si beniol 'tnenor, a la pmniata Adela 
Veme, y me comprometí a tocar en el festiftl del 
gran maestro hfillgaro, la sinfonta ''Fausto.'' Es­
ta obra de Ltszf, tenia para mi dos i'ecUél'dos ill· 
mamen te desagradables; una ve1 en ulpzig, en 
la Gewndhaus, dirigiendo Nikiseh, hubimos de sus• 
pender la ejecución de la obn, porque una ~ 
na penetraba al salón cuando empezábamos, y .tra 
en BruHlu, ruando dtrif(t la ~ el inn,m• 
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parable violinista Isaye, que sufrieron un percan­
ce tan grave en el último tieinpo, que ocasionó la 
suspensión de la obra y tener que Yolver ¡ empe­
zar todo el final. .... Sin embargo, los jóvenes que 
me acompañálmn en mis labores, se excedieron a 
si mismos y la ejecución mereció los elogios del 
célebre tenor Ludwig Hess que )labia oido esta 
obra pocos días antes en Viena y que vino a tomar 
parte en el concierto. Debo manifestar, por creer 
que es el momento oporhmo, que yo ignoraba en 
en lo absoluto, que la Orquesta del Conservatorio 
estuviera prepamndo la misma obra para celebrar 
a su vez el Centenario de Liszt, lo que al saberlo, 
me fué surnámente penoso, pues estas coincidencia.~ 
dan, en general, lugar a suposiciones desagradables. 
La Orquesta del Conservatorio no tocó ya la obra 
por causas que ignoro, pues soy el primero eu 
creer que eran capaces y muy capaces de vencer las 
dificU'ltades que contiene la sinfonía "Fausto," con­
tando con artistas de valer como Pedro Valdés 
Fraga, Roca.bruna, Aguirre, los hermanos Rocba y 
otros más de gran talento, razón por la cual, si 
he sabido a tiempo que ellos preparaban )a auclición 
de la obra, tal vez yo no la toque, porque si es 
verdad que en la ''Beethovén'' babia algunos elemen­
tos de valer, en cambio contaba con mi inexperiencia 
como director, y la mala calidad de nuestra ins­
trumental, deficiencias que irán desapareciendo, 
pues el Gobierno, que ha p1·estado grandísima ayu­
da a la Orquesta Ileetho,·én, le facilitará instru­
mentos inmejorables para su próxima temporada 
de conciertos. C9mo anexo a la Orquesta, figura 
el Cuarteto Beetb'ovén, que )lizo su primera tempo­
rada de catorce conciertos en la Sala Wágner, y 
que si ha de seg1úr trabajando, será debido tam­
bién a la protección que tanto al cuarteto como a 
la orquesta, le está impartiendo el Gobierno. Es 
de desearse que pequeñas diferencias surgidas en­
tre' las dos orquestas desaparezcan, y que los miem-
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bros de ambas ag1'llpaciones se unan en una sola 
aspiración, y trabajen por un mismo ide_al: "el 
progreso del arte musi•cal en nuestra querida Pa­
tria aprovechando las innatas facultades de los 
pobladores del hermoso va.lle que coronan el Ajusco, 
el Popocatepetl y el Iztaccihuatl. 
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